
ESTUDIO SOBRE 
LOS CUATRO  
EVANGELIOS 

 
Texto seleccionado: Lucas 13:1-17 
 
I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo. 
 

1.1 ¿Quién era Pilato y qué había hecho? 
1.2 ¿Qué creencia equivocada está corrigiendo aquí nuestro 

Señor? 
1.3 ¿De qué nos libra el arrepentimiento? 

 

Respuesta: 
1.1 Poncio Pilato fue Procurador de Judea entre los años 26 al 36 D.C. 

Los procuradores romanos representaban la suprema autoridad sobre 
el pueblo, y su misión consistía, aparte de mantener en orden al 
país, vigilar el cobro de los impuestos. Pilato, desde que asumió este 
cargo, manifestó un gran desprecio y odio hacia los judíos. El primer 
choque que tuvo con ellos fue porque quiso introducir las enseñas o 
efigies del imperio. Los judíos protestaron porque sintieron que la 
ciudad estaba siendo profanada por la idolatría. El secundo roce se 
produjo a causa de una importantes obras hidráulicas. Él quería 
traer agua potable desde Belén hasta Jerusalén por medio de un 
acueducto. Y para pagar estos gastos echó mano del tesoro del 
templo. La gente reaccionó haciendo manifestaciones de protesta. 
El tercer conflicto fue cuando Pilato irrumpió en el templo y mató a 
algunos galileos que estaban ofreciendo un sacrificio. En ese 
momento los sacerdotes después del sacrificio estaban recogiendo la 
sangre y al producirse el ataque de los soldados la sangre de la 
gente asesinada se mezcló con la sangre de los animales 
sacrificados.  

 
1.2  La pregunta que ellos se hicieron era ¿Por qué murieron estos 

galileos y  no otros galileos que estaban allí? Y ¿porqué, cuando cayó 
la torre de Siloé sobre la multitud, murieron dieciocho personas y 
por qué otros se salvaron? Ellos entonces dedujeron que los galileos 
murieron porque Dios los castigó, y los castigó de esa forma porque 
eran más pecadores que otros galileos y los 18 aplastados por la 
torre, merecían ese castigo por sus pecados. Jesús entonces corrigió 
su pensamiento con un rotundo “No”. No murieron de esa forma 
horrible porque eran más pecadores o culpables que otros. Todos 
son pecadores y todos están expuestos a ser asesinados o morir en 
un accidente. 

 
1.3 Jesús dio solo una condición para tener una suerte diferente: el 

arrepentimiento. La Biblia Latinoamericana dice “si no cambian su 
corazón y su vida, todos perecerán igualmente” Y esta profecía se 
cumplió en el año 70 D.C. cuando los romanos invadieron Judea y 
arrasaron el país. Millares de personas murieron como los galileos. 
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Lucas  13:1-5  
“En este mismo tiempo estaban 
allí algunos que le contaban 
acerca de los galileos cuya sangre 
Pilato había mezclado con los 
sacrificios de ellos. 
 Respondiendo Jesús, les dijo: 
¿Pensáis que estos galileos, 
porque padecieron tales cosas, 
eran más pecadores que todos los 
galileos? Os digo: No; antes si no 
os arrepentís, todos pereceréis 
igual-mente. O aquellos 
dieciocho sobre los cuales cayó la 
torre en Siloé, y los mató, 
¿pensáis que eran más culpables 
que todos los hombres que 
habitan en Jerusalén? Os digo: 
No; antes si no os arrepentís, 
todos pereceréis igual-mente.” 



Sin embargo, aunque lo que señaló Jesús fue muy puntual, esta 
advertencia no fue solo para los que estaban escuchando en ese 
momento, sino también para nosotros. El arrepentimiento nos libra 
de futuras desgracias y preserva nuestra vida.  

 

 
2.1 ¿Qué sabemos en cuanto a las higueras? 
2.2 ¿Qué lecciones nos deja esta parábola? 
 

Respuesta: 
2.1 La higuera es un árbol, que crece de 4 a 7 metros,  llamado Ficus 

carica de hojas poco durables, y ramas irregulares. La higuera 
abundó siempre en Palestina porque no exige mucho cuidado. 
Mediante un riego suficiente y algo de abono, la higuera prospera 
incluso en terreno pobre y pedregoso, por eso, que una higuera sea 
estéril es algo incomprensible. Da dos cosechas cada año: sus yemas 
anunciaban la primavera, su follaje verde oscuro era considerado un 
símbolo de prosperidad y paz. La higuera tiene propiedades 
medicinales, por ejemplo, el rey Ezequías fue sanado por una pasta 
de higos que se le aplicó como una cataplasma.  

 
2.2 Esta parábola nos deja las siguientes lecciones: (1) Que Dios nos 

plantó en esta tierra, en la iglesia y nuestra comunidad, para que 
demos frutos. El espera que nosotros, como la higuera, demos al 
menos dos cosechas por año para él. Por eso nos compara con este 
árbol. (2) Que su paciencia tiene límites. “He aquí, hace tres años 
que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo, córtala”. 
Jesús dijo casi lo mismo cuando habló de los viñedos: “Todo 
pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará” (Juan 15:2) Un 
creyente que no da frutos año tras año, si no cambia, será 
desarraigado. (3) Que a todos se nos debería dar una oportunidad 
más. “Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor 
de ella, y la abone. Y si diere fruto, bien, y si no, la cortarás 
después.” Podemos notar que no solamente el viñador pidió un año 
más, sino que prometió “cavar y abonar”. Esto nos enseña que, 
antes de desechar a una persona, debemos hacer un último intento 
nutriendo su vida espiritual, por medio de oraciones, visitas, 
consejos y todo lo que esté a nuestro alcance hacer. Si después de 
todo esto, sigue igual, entonces podremos decir, “-Si Señor, córtala” 

   

 
3.1 ¿Qué diferencias vemos entre una enfermedad y un 

“espíritu de enfermedad”? 
3.2 ¿Por qué se enojó el principal de la sinagoga? ¿corremos el 

peligro de parecernos a él? 
3.3 ¿Por qué Jesús le dijo al principal que era un hipócrita? 

 

 Respuesta: 
3.1 No todas las personas enfermas tienen un espíritu de enfermedad. Si 

fuera así, tendríamos que dar méritos a los medicamentos porque 
tienen la capacidad de echar fuera demonios, y peor aun, 
tendríamos que admitir que los médicos ateos tienen poder para 
dominar a los malos espíritus. Eso sería absurdo. La diferencia entre 
una enfermedad y un espíritu de enfermedad es que la enfermedad 

Lucas 13:6-9 
 “Dijo también esta parábola: 
Tenía un hombre una higuera 
plantada en su viña, y vino a 
buscar fruto en ella, y no lo 
halló. Y dijo al viñador: He 
aquí, hace tres años que vengo 
a buscar fruto en esta higuera, 
y no lo hallo; córtala; ¿para qué 
inutiliza también la tierra? El 
entonces, respondiendo, le 
dijo: Señor, déjala todavía este 
año, hasta que yo cave 
alrededor de ella, y la abone. Y 
si diere fruto, bien; y si no, la 
cortarás después.” 



puede curarse con tratamientos, cirugía y medicinas, en cambio, 
cuando una persona está bajo el dominio  de un espíritu de 
enfermedad, ningún tratamiento médico es efectivo. Un espíritu de 
enfermedad puede imitar los síntomas de cualquier enfermedad y es 
por eso que muchos médicos se sienten frustrados y confundidos 
cuando tienen un caso como este. Esta mujer que estuvo atada por 
Satanás por 18 años no podía de ningún modo enderezarse, ni con 
masajes, ni ejercicios, ni medicamentos, ni tratamientos de 
rehabilitación,  sino solo cuando Jesús puso sus manos sobre ella, y 
sus ataduras fueron rotas.  

 
3.2 El principal de la sinagoga se enojó porque Jesús rompió el esquema 

establecido para las reuniones en las sinagogas, y es muy común que 
cuando ocurre esto, algunos reaccionen con enojo. Por ejemplo, no 
hace mucho tiempo, algunos instrumentos como la guitarra o la 
batería estaban fuera del culto en las iglesias cristianas. Y sucedió 
un día, cuando algunos jóvenes se atrevieron a acompañar con una 
guitarra las canciones en las reuniones, y como reacción, muchos 
miembros influyentes se enojaron. Para ellos eso era un pecado en 
contra de la santidad de Dios. Mas adelante, cuando se aceptaron 
estos instrumentos apareció otro punto de conflicto: el 
levantamiento de las manos para orar o cantar. También este fue un 
motivo de enojo y agrias discusiones sobre formas o maneras 
“correctas” de adorar a Dios. Sin embargo, aunque estas cosas nos 
parecen hoy “curiosidades” de la historia, no debemos bajar nuestra 
guardia, porque cualquiera de nosotros puede enojarse como aquel 
principal de la sinagoga, cuando en la iglesia alguien haga algo que 
rompa nuestros esquemas, y confundamos lo que es importante con 
lo secundario, lo esencial con lo superficial y transitorio. 

 
3.3 Hipócrita, es una palabra que se utilizaba antiguamente en los 

teatros griegos, y significaba “simulador” o “el que se hace pasar 
por”. Y Jesús llama “hipócrita” al jefe de la sinagoga 
(archisinagogos) porque simulaba ser un hombre estrictamente 
obediente a la ley de Dios delante de la gente, que no era capaz de 
desatar a una persona atada, porque era sábado, pero desataba a su 
asno para llevarlo a beber durante el mismo sábado.   

  

 
  

4.1 ¿Por qué los fariseos y los intérpretes de la ley llegaron a 
ser tan estrictos e intolerantes en el día de reposo? ¿cómo 
podemos evitar este extremismo? 

4.2 ¿De qué estaba enfermo el hombre que Jesús sanó? 
 
 

Respuesta: 
4.1 Según la ley de Dios, el Sabbath (Sábado) era un día sagrado, y nadie 

debía trabajar durante ese día (entre el atardecer del viernes al 
atardecer del sábado) Se castigaba con la pena de muerte al que 
quebrantaba este día. En Números 15:32-36 dice “Estando los hijos 
de Israel en el desierto, hallaron a un hombre que recogía leña en 
día de reposo (sábado) Y los que le hallaron recogiendo leña, lo 
trajeron a Moisés y a Aarón, y a toda la congregación; y lo pusieron 
en la cárcel, porque no estaba declarado qué se le había de hacer. Y 

Lucas 13:10-17 
“Enseñaba Jesús en una sinagoga 
en el día de reposo; y había allí 
una mujer que desde hacía 
dieciocho años tenía espíritu de 
enfermedad, y andaba 
encorvada, y en ninguna manera 
se podía enderezar. Cuando Jesús 
la vio, la llamó y le dijo: Mujer, 
eres libre de tu enfermedad. Y 
puso las manos sobre ella; y ella 
se enderezó luego, y glorificaba a 
Dios. Pero el principal de la 
sinagoga, enojado de que Jesús 
hubiese sanado en el día de 
reposo, dijo a la gente: Seis días 
hay en que se debe trabajar; en 
éstos, pues, venid y sed sanados, 
y no en día de reposo. Entonces 
el Señor le respondió y dijo: 
Hipócrita, cada uno de vosotros 
¿no desata en el día de reposo su 
buey o su asno del pesebre y lo 
lleva a beber? Y a esta hija de 
Abraham, que Satanás había 
atado dieciocho años, ¿no se le 
debía desatar de esta ligadura en 
el día de reposo? Al decir él estas 
cosas, se avergonzaban todos sus 
adversarios; pero todo el pueblo 
se regocijaba por todas las cosas 
gloriosas hechas por él. ” 

Lucas 14:1-6 
 “Aconteció un día de  reposo, que 
habiendo entrado para comer en 
casa de un gobernante, que era 
fariseo, éstos le acechan. Y he 
aquí estaba delante de él un 
hombre hidrópico. Entonces Jesús 
habló a los intérpretes de la ley y 
a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito 
sanar en el día de reposo? Mas 
ellos callaron. Y él, tomándole, le 
sanó y le despidió. Y dirigiéndose a 
ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si 
su asno o su buey cae en algún 
pozo, no lo sacará 
inmediatamente, aunque sea en 
día de reposo? Y no le podían 
replicar a estas cosas.” 
 



Jehová dijo a Moisés: Irremisiblemente muera aquel hombre; 
apedréelo toda la congregación fuera del campamento. Entonces lo 
sacó la congregación fuera del campamento, y lo apedrearon, y 
murió, como Jehová mandó a Moisés.” Sin embargo, en toda su 
historia los israelitas quebrantaron este mandamiento, y a causa de 
su desobediencia fueron destruidos y expatriados. Cuando 
regresaron, después del cautiverio babilónico, sus líderes, entre 
ellos Esdras y Nehemías, enfatizaron su observancia, y para el 
tiempo del ministerio de Jesucristo, existía una conciencia nacional 
sobre este tema, que rayaba con un cruel extremismo. Ellos llegaron 
a ser tan estrictos para salvar a la nación de otra destrucción, y no 
se daban cuenta que su extremismo los estaba llevando a donde no 
querían ir. Pasa lo mismo que los padres que son extremadamente 
estrictos con sus hijos para que no se pierdan, y luego descubren con 
mucha tristeza que sus hijos se perdieron por esa causa. Tenemos 
que ser íntegros y fieles en todo lo que Dios nos manda, pero 
debemos tener cuidado para no “pasarnos de vueltas” y exigir a los 
demás y a nosotros mismos lo que Dios no exige.  

 
4.2 Hidropesía. Lucas es el único que menciona este caso, y da el 

nombre de la enfermedad, un hombre que estaba 
υδρωπικος (hidropikós) es una palabra compuesta por dos términos, 
es decir, agua y forma, es decir, uno que tenía los brazos y las 
piernas hinchados, y que dan un aspecto como si tuviesen agua.  

 

 
II. Aplicación práctica. 
 

1. Si sabemos de alguien que no está dando frutos en su vida 
cristiana y hace ya un tiempo largo que dejó de asistir a un 
grupo y aun a la iglesia, cada miembro del grupo podría 
presentar alguna sugerencia de qué manera podrían “cavar” y 
“abonar” su vida durante este año. Y si a pesar de eso continúa 
igual, entonces, habiendo agotado las instancias, cortar con él.  

 
2. Si alguien está padeciendo alguna enfermedad, los miembros del 

grupo que quieran hacerlo, podrían colocar sus manos sobre su 
cabeza, y como Jesús decir “Eres libre de tu enfermedad”.   

 
III. Sugerencias para el Líder de Grupo. 
 

1.  Pídele al Señor que te dé un corazón tierno para guiar a tu 
grupo en un verdadero crecimiento espiritual y numérico. Copia 
en una tarjeta las siguientes palabras del apóstol Pablo, y 
guárdalas en tu Biblia como un señalador de tu lectura diaria: 
“Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida 
con ternura a sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por 
vosotros, que hubiéramos querido entregaros no sólo el 
evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque 
habéis llegado a sernos muy queridos.” (1 Tesalonicenses 2:7-8) 

 
2. Intenta aprender de memoria estos dos versículos y repítelos 

cada vez que ores por cada miembro de tu grupo y deja que el 
poder de la Palabra de Dios te transforme en un líder conforme 
al corazón de Dios. 

 


